
El domingo pasado usurpó el poder en Argén 
tina el teniente general Roberto Viola, prosi
guiendo el desastre económico y político de 
ese país en los últimos cinco años. Es el mis 
mo jefe del estado mayor del ejército en los 
tiempos del golpe y su consolidación a partir 
de marzo de 1976, responsable de 30 mil desa
parecidos y miles de asesinados, torturados y 
prisioneros. El mismo que en la XIII Conferen 
cia de Ejércitos Americanos, celebrada en Bo 
gota en noviembre de 1979, presentó un plan 
para controlar la "subversión izquierdista" en 
el continente poniéndose él y el aparato 
represivo de su gobierno como ejemplos- , al 
que inmediatamente se sumaron Chile y Uru
guay - desde luego , y enseguida Brasil, 
Guatemala, Paraguay, Honduras, Haití, Esta 
dos Unidos, Perú, Dominicana, Surinam, 
Ecuador, Panamá, Colombia y Venezuela. 

Aun cuando no se han revelado detalles 
acerca de las actividades para llevar a cabo el 
mencionado plan, Viola ha hablado de que los 
ejércitos del Cono Sur de América están pro
fundamente identificados por metas comunes 
y "especialmente en sus fundamentos ide
ológicos", y no se descarta una permanente 
comunicación entre ellos para actuar en forma 
coordinada frente al comunismo. Nuestro go
rila llevó en esa reunión la voz cantante, tanto 
por lo que se refierea los aspectos doctrinarios 
como a los operativos. "Hemos dicho al prin
cipio — declaró días antes Viola —, que Occi
dente ha fallado en encentrar una contrama
niobra capaz de frenar el avance marxista en 
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aquellas regiones donde la confrontación no 
se da en forma directa y ostensible. Pero po 
demos decir más: desde hace algunos años 
(aludiendo sin duda a la estrategia política del 
régimen de Cárter), se observa una suerte de 
retraimiento, una falta de disposición anímica 
para asumir con decisión el liderazgo en la de
fensa de la democracia en el mundo, olvidan
do el rol que les tiene asignado ia historia. 
Queremos creer que este cansancio, producto 
de años de lucha, desasosiego e ingratitudes, 
cede a una nueva etapa de firmeza y creativi
dad, donde la espada de Occidente recobre el 
brillo perdido, hasta que disminuyan las ten
siones y los grandes del mundo se unan en un 
esfuerzo común, en un clima de cooperación y 
de confianza..." (Discurso en ia Universidad 
de Belgrano, La Nación, 26.10.79). 

De este modo, Roberto Viola intenta trans
formar a las fuerzas armadas de Argentina en 
el aliado principal en América Latina de la 
estrategia belicista internacional del Pentágo
no y la CIA, hoy directamente hechos gobier
no con Reagan, Bush y Haig. Recientes decla
raciones de Viola en Estados Unidos, así como 
de otro general argentino -Alberto Saint Je-

an , parecen indicar que las fuerzas armadas 
argentinas podrán constituirse en punta de 
lanza para la escalada intervencionista estadu
nidense en El Salvador: "Argentina acompaña 
completamente a Estados Unidos en su políti
ca sobre El Salvador", declaró Viola al aban
donar recientemente Washington. 

La transnacionalización de la guerra de 
contrainsurgencia propuesta por Viola ha ido 
más allá de lo verbal. Hubo una intervención 
secreta y decisiva de las fuerzas armadas de 
Argentina en el golpe de Bolivia. En el Tribu
nal Permanente de los Pueblos celebrado an
teriormente en México, sobre El Salvador, hu
bo testimonios sobre la participación argentina 
en el entrenamiento de tropas hondurenas pa
ra reprimir a los refugiados salvadoreños. To
dos estos elementos presagian un compromi
so creciente en los próximos tramos de la 
estrategia de "reacción flexible" impulsada 
por Estados Unidos. 

Tanto para Viola como para el Pentágono 
hecho gobierno, no existen conflictos naciona
les o regionales, pues estos se resuelven en la 
confrontación Este-Oeste. Serían una simple 
"estrategia indirecta", con su maniobra exter

na e interna, que se apoyaría "políticamente 
en el enunciado de la defensa de causas de 
probada repercusión en América Latina". De 
allí también la común opinión compartida de 
restringir la democracia, si ello la hace más go
bernable o así lo requiere la "contramaniobra 
indirecta". El estado de derecho es olímpica 
mente despreciado, y se elabora una "nueva 
concepción de guerra-paz" en la que los 
ejércitos están llamados a jugar un "nuevo 
rol", "deducido del peligro real de una agre 
sión insidiosa y planificada" (La Nación, 
9.11.79) Ese nuevo rol es oolítico e interna
cional. Para Viola y Reagan la política exterior 
se identifica con la política de defensa interna
cional. Ello hizo que Roberto Viola propusiera 
en la XIH Conferencia de Ejércitos Americanos 
una nueva capacitación del "profesional mili
tar", que incluya una "sólida formación inte
lectual, socio y ético-espiritual que le permita 
ubicarse en la totalidad del ambiente en que 
deba actuar" (La Nación, 9.11.79). 

De este modo la hegemonía en los ejércitos 
latinoamericanos parece desplazarse desde los 
militares brasileños - con su doctrina origina' 
de la seguridad nacional— hacia la estrategia 
de contrainsurgencia transnacional de los 
militares argentinos. 

El ascenso de Viola al poder significa el ii. 
tentó de "institucionalización" del estado de 
contrainsurgencia, oficializado internacional-
mente al interior de la nueva estrategia belici. 
ta del imperialismo estadunidense, sacrifican 
do la soberanía argentina, las aspiraciones po
pulares y la independencia de América Latina. 


